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PRESENTACIÓN
El mensaje acerca de la persona de Jesús de Nazaret nos llega de
un modo privilegiado a través de los cuatro testimonios, puestos por
escrito bajo inspiración del Espíritu Santo en forma de narración,
que son los evangelios. Toda la tradición cristiana ha reconocido que
esos escritos transmiten fielmente la Revelación sobre Cristo, pero
también que cada uno de ellos lo hace de un modo particular, con un
estilo propio, con una presentación diferente. Por eso, la misma tra-
dición consideró congruente –siguiendo el comentario de Ireneo al
pasaje de Ez 1, 6-141– el reconocimiento de los evangelistas en las
imágenes de los cuatro seres alados que aparecen en el carro misterio-
so de la visión del profeta Ezequiel. Estas imágenes se convirtieron en
emblemas de los evangelios –representadas tantas veces en el arte pic-
tórico desde la antigüedad–, puesto que en ellas se reflejaban las pe-
culiaridades de cada evangelista: Hombre (pro,swpon avnqrw,pou:
Mt), León (pro,swpon le,ontoj: Mc), Buey (pro,swpon mo,scou: Lc) y
Águila (pro,swpon avetou/: Jn).
Las características específicas de cada libro se traducen en cualida-
des narrativas propias, desde el momento en que el testimonio evan-
gélico ha elegido la narración como el medio para su transmisión. La
Revelación ha tejido una relación intrínseca con la narración. Por así
decir, el sentido que el autor del evangelio quiere comunicar depende
en gran medida de su arte narrativo: cómo configura el relato, qué
punto de vista adopta, qué técnicas utiliza para dirigirse al lector, etc.
Por tanto, para captar adecuadamente el contenido de los evangelios,
hay que comprender también la narración como vehículo de expre-
sión y transmisión de un mensaje. Con otras palabras, se podría afir-
mar que el qué –y el para qué– del mensaje depende en gran medida
del cómo del discurso.
En los últimos decenios, la exégesis neotestamentaria ha dado la
bienvenida a las nuevas formas de análisis que resaltaban este aspecto.
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En concreto, nos interesa en esta investigación el análisis narrativo,
que pertenece –como sostiene el documento de la PCB del año
1993– a esos «métodos y acercamientos científicos que permiten cap-
tar mejor el sentido de los textos»2. Se trata de un estudio con un
planteamiento sincrónico, que posibilita la comprensión de los rela-
tos como algo unitario y capaz de ser asociado –con una reflexión teo-
lógica complementaria– a otros métodos de acceso a la Sagrada Escri-
tura.
Las aplicaciones de esta metodología a los relatos evangélicos han
dado en general resultados satisfactorios. Así, por ejemplo, los auto-
res que han estudiado el evangelio de Mc han descubierto su exquisi-
tez de la narración pura, transmisora de valores con una gran eficacia
mimética y didáctica. El análisis aplicado a Lc ha demostrado, por su
parte, que la finalidad informativa del narrador, de dar a conocer la
«indudable certeza de las enseñanzas» (Lc 1, 4) sobre Jesús, se materia-
liza en una dinámica narrativa de reconocimiento. Además, se ha re-
conocido que las cualidades narrativas del tercer evangelio favorecen
una exposición de los acontecimientos ordenados por el vínculo de
causalidad. También esta metodología ha dado luz para entender me-
jor las características del evangelio de Mt, un maestro catequizador
que interpreta los hechos con una fuerte carga teológica, para presen-
tar un relato que va más allá de la mera narración. El análisis narrati-
vo al primer evangelio pone de relieve su característica principal: na-
rra, pero sobre todo explica.
¿Qué decir ahora del cuarto evangelio? Todo lector de este relato
evangélico coincidirá en las innegables diferencias entre Juan y los si-
nópticos y en la insondable riqueza que transmite en su lectura. Tal
como sucede con otros relatos narrativos, un buen análisis narrativo
podrá capturar las características más importantes del cuarto evange-
lio. Esto es, nuestra investigación consistirá en estudiar las dimensio-
nes narrativas del evangelio de San Juan –y así oír la voz del Águila–,
para poder identificar con precisión cómo se configura el testimonio
de la persona y la historia de Jesús. El reconocimiento de esos ele-
mentos nos servirá para enriquecer nuestra lectura del evangelio, a
través de una mejor comprensión de las características que permiten
que el relato joánico sea, en efecto, un texto escrito «i[na pisteu,[s]hte
o[ti VIhsou/j evstin o` cristo.j o` ui`o.j tou/ qeou/( kai. i[na pisteu,ontej
zwh.n e;chte evn tw/| ovno,mati auvtou/» (20, 31).
Sin duda, existen muchas formas de estudiar el cuarto evangelio
con el fin de lograr ese objetivo. No obstante, existen varios motivos
que aconsejan la conveniencia de un trabajo de este tipo. Nos queda-
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mos con tres de estas razones, que hacen adecuado y actual un análi-
sis narrativo del cuarto evangelio. Ya en el cuerpo del trabajo, enume-
raremos las otras ventajas que traen consigo este modo de acceder al
texto bíblico.
En primer lugar, el análisis narrativo nos ofrece la ventaja de tener
una clara sistematicidad. En un estudio de este tipo, podremos apro-
vechar las contribuciones de la teoría de la Literatura, que nos brinda
unas taxonomías eficaces en orden a la codificación de los elementos
constitutivos de la narración.
En segundo lugar, el análisis de las cualidades narrativas nos podrá
conducir a las categorías centrales del evangelio de San Juan como el
discipulado y el testimonio, esenciales para comprender correctamente
la concepción teológica de este evangelio. Y esto porque este análisis
respeta la narratividad testimonial, propia del cuarto evangelio.
En tercer lugar, este análisis es capaz de mostrarnos algunos ele-
mentos de los vínculos que se establecen entre el autor y el lector del
evangelio de San Juan; puesto que el narrador del evangelio, en cuan-
to testigo, es alguien que quiere involucrar –persuadir– al lector a tra-
vés de la narración, y por tanto crea constantes vínculos con él a lo
largo del relato. Por eso, la relación que se establece mediante el texto
entre el autor y el lector es muy próxima. Ambos comparten muchos
códigos comunes y en esa comunicación se transmite el mensaje. El
análisis narrativo pone de relieve las funciones de cada uno de los ele-
mentos de la narración, con los que el autor sagrado se dirige al lector
para suscitar la fe en Jesucristo, presentado al mismo tiempo como
narrado –la narración nos habla de él– y narrante –es él mismo quien
habla: Ipse enarravit (1, 18)–, a lo largo de todo el evangelio.
Estos motivos que acabamos de mencionar, nos conducen a un as-
pecto central de la investigación exegética de los evangelios: en el fon-
do, toda indagación acerca del relato evangélico debe partir del hecho
de que –en expresión de J.N. Aletti– «decir Jesucristo es contar una
historia, una experiencia, la de un Amor que nos ha herido»3.
Exponemos seguidamente el modo con el que abordaremos el
análisis que nos hemos propuesto. No es posible iniciar el análisis
práctico del cuarto evangelio, sin antes haber solucionado algunas
cuestiones con las que nos podemos tropezar a la hora de plantear el
análisis narrativo. Por ejemplo: ¿por qué, cuándo y cómo se ha acudi-
do al análisis narrativo del cuarto evangelio?, ¿qué relación tiene ese
análisis aplicado al cuarto evangelio, con el que se había practicado
antes, el histórico-crítico?, ¿es complementario o antagónico?, ¿es la
continuación natural de la metodología histórico-crítica o supone un
PRESENTACIÓN 87
excerta teologia_47:excerta teologia_47  04/11/14  20:21  Página 87
nuevo comienzo, desde una perspectiva completamente distinta?, ¿ha
habido realmente un cambio paradigmático en la exégesis joánica?
Además, en otro orden de cosas, un primer acercamiento a la biblio-
grafía, nos ha hecho sospechar que no hay propiamente un método
de análisis narrativo, con un protocolo claro, sino diversos modelos
de análisis de la narración, a veces con presupuestos muy distintos.
Por tanto, para un correcto planteamiento de la investigación, he-
mos considerado conveniente dedicar un primer capítulo al status
quaestionis de la investigación narrativa del cuarto evangelio, con la
finalidad de poder visualizar el contexto histórico del surgimiento de
esta metodología y su situación actual. Hay que saber colocarse en la
trama de esta historia de investigación, puesto que no somos los pri-
meros en abordar esta cuestión.
En el segundo capítulo, expondremos un status metodológico del
análisis narrativo, valorando los pros y los contras que se le han plan-
teado. Nuestra intención es clarificar en la medida de lo posible la si-
tuación metodológica de este modo de acceder al texto bíblico, bas-
tante caótica hoy por hoy. Contaremos para ello especialmente con la
ayuda de los trabajos interdisciplinares (filológico-exegéticos).
A continuación, dedicaremos cuatro capítulos al análisis narrativo
propiamente dicho del evangelio de San Juan. Para ello, hemos esco-
gido uno de los modelos narratológicos de entre muchos que existen.
Aunque en el segundo capítulo nos detendremos más pausada-
mente a explicar esto, podemos decir desde ahora que en el análisis
narrativo existen tres dimensiones: historia, discurso y comunicación.
Una posibilidad es elegir la primera dimensión, y analizar las cualida-
des de la historia narrada, centrándose principalmente la dinámica de
los acontecimientos y los personajes del relato. El estudio de la trama,
del marco narrativo y de los personajes serían partes esenciales de ese
análisis narrativo. Una segunda opción consiste en estudiar las carac-
terísticas del discurso, adoptando una perspectiva algo más lingüísti-
ca. El estudio del discurso narrativo permite comprender el modo de
la configuración del relato –la manera de contar– en relación con la
historia que se quiere representar. Finalmente, una tercera posibilidad
reside en el análisis del proceso de producción y recepción (la comuni-
cación) del texto, con una visión más pragmática. Sería un estudio de
carácter más comunicativo y se centraría en las relaciones que se pro-
ducen entre el autor y el lector, la determinación de las posibles res-
puestas del lector, etc.
En este estudio, hemos escogido la segunda opción: nos centrare-
mos en el análisis del discurso, por dos razones. En primer lugar, por-
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que el discurso es la dimensión del relato que permite trabajar más
estrechamente con el análisis del texto, y en esa medida podemos te-
ner unos criterios más objetivos a la hora de evaluar las conclusiones
de la investigación4. Y en segundo lugar, porque la sistematicidad de
los modelos de análisis narrativos de discurso permite abordar orde-
nadamente incluso algunos de los elementos de las otras dos dimen-
siones del relato. Además, cabe aclarar que el estudio del discurso no
necesariamente excluye el análisis de la historia –del contenido del re-
lato–. En el fondo, todo relato es discurso, incluso cuando narra las
acciones, porque estas acciones aparecen más o menos narrativizadas
por medio de un narrador5.
Es decir, nuestra puerta de entrada al mundo narrativo del cuarto
evangelio será el análisis narrativo del discurso. Concretamente, he-
mos seleccionado el modelo narratológico de G. Genette –que expli-
caremos más detalladamente en su momento–. Tal como hemos dicho,
esta elección implica dejar de lado –al menos de un modo sistemáti-
co– el estudio de los temas como la trama, los personajes, las respues-
tas del lector del cuarto evangelio. No es posible abarcar todos los ele-
mentos narrativos del cuarto evangelio exhaustivamente en un solo
trabajo monográfico.
El modelo de G. Genette organiza el análisis narrativo en el estu-
dio de las tres categorías fundamentales de la narración: el tiempo, el
modo y la voz. Seguiremos esta falsilla para estructurar nuestra inves-
tigación: dedicaremos el tercer capítulo al estudio del tiempo narrati-
vo, emplearemos el cuarto y el quinto al análisis del modo narrativo
–para destinar un capítulo para cada uno de los dos elementos del
modo, que son la distancia y la perspectiva–, y en el sexto capítulo
abordaremos el estudio de la voz narrativa.
Una vez terminada la exposición de este núcleo de la investiga-
ción, ofreceremos un séptimo capítulo, en el que buscaremos una
clave hermenéutica para la comprensión de las conclusiones del aná-
lisis narrativo. Se trata de ofrecer, junto con el análisis descriptivo,
una pista para la reflexión teológica, siguiendo el consejo del docu-
mento de la PCB del 19936. Concretamente, revisaremos las caracte-
rísticas del testimonio como una categoría esencial del cuarto evange-
lio y evaluaremos las correspondencias de las cualidades testimoniales
y el estilo narrativo de San Juan. Presentamos en el excerptum este
último capítulo de la Tesis doctoral, después de haberlo reelaborado
con algunos elementos de los capítulos anteriores más analíticos.
Para terminar, se ha de reconocer que el estudio que se propone es
un análisis parcial, puesto que no es nuestra intención cubrir toda la
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enjundia del evangelio de San Juan –que Clemente de Alejandría ca-
lificaba de «espiritual» y Orígenes, de «privilegiado»–. Nuestro obje-
tivo quedará más que satisfecho, si conseguimos, a partir del análisis
narrativo, iluminar algo más al lector para un mayor entendimiento
del texto joánico. Ojalá, que este trabajo sirva para avanzar en el co-
nocimiento genuino de la Revelación. Sin duda, la voz del Águila nos
llevará a comprender mejor a la persona de Jesucristo y a su Madre
Santísima, tal como afirmaba Orígenes: «no dudo en afirmar que en-
tre todas las Escrituras ocupan un lugar privilegiado los Evangelios; y
entre los Evangelios pertenece el primer puesto al que escribió Juan.
Mas nadie puede captar su sentido a no ser que se haya reclinado so-
bre el pecho de Jesús y haya asimismo aceptado de Jesús a María
como madre suya»7.
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de Sagrada Escritura de la Universidad de Navarra, en especial al Pro-
fesor D. Vicente Balaguer, por su dedicación constante y paciente en
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Profesores D. Juan Chapa y D. Juan Luis Caballero, por los oportu-
nos consejos y materiales que me han proporcionado sobre el evange-
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TESTIMONIO COMO DISCURSO NARRATIVO:
MEMORIA Y DIÁLOGO
Nos proponemos establecer aquí una posible pauta de lectura de
las cualidades narrativas del cuarto evangelio. Se trata de exponer bre-
vemente las características del testimonio y su modo de configuración
en el relato joánico, puesto que, siendo una de las categorías centrales
del relato, puede constituir una guía de interpretación de las conclu-
siones del análisis narrativo llevado a cabo en el cuerpo de la Tesis.
Las palabras marturi,a y marture,w son sin duda notas fundamen-
tales en el mundo de la narración joánica1. Basta con observar el he-
cho de que el mismo narrador extradiegético abre y cierra el evange-
lio (1, 19; 21, 24), calificando todo el relato como avlhqh.j auvtou/ h`
marturi,a. En este tema, las voces de los exegetas son unánimes: coin-
ciden en que el énfasis en el testimonio en el relato joánico es único
en todo el Nuevo Testamento2. Naturalmente, no pretendemos en
este punto desarrollar todo el contenido de los sentidos de estos voca-
blos, tal como se haría en un estudio histórico-crítico. Nuestro obje-
tivo será más bien, tal como acabamos de decir, ofrecer las particula-
ridades del testimonio joánico, para poder extraer de estos conceptos
una clave hermenéutica para las observaciones narratológicas hechas
hasta este punto.
Concretamente, distinguiremos en esta exposición dos niveles de
testimonio, a partir de la observación de los usos de este concepto en
el cuarto evangelio. Se trata de una distinción común entre quienes
han estudiado el testimonio joánico3.
El primer nivel correspondería al testimonio que certifica las pala-
bras de Jesús dentro del relato –podríamos denominarlo nivel de la
revelación–. Dentro de la narración del cuarto evangelio, es posible
notar la existencia de algunos testimonios que acreditan con su autori-
dad y evidencia las declaraciones y las pretensiones de Jesús en rela-
ción con el mundo. Concretamente, el Padre, las obras de Jesús y las
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Escrituras pertenecen a este nivel testimonial y revelan la identidad
de Jesús ante los demás a nivel intradiegético.
Además, existe un segundo nivel –el nivel de la transmisión–, que
consiste en la comunicación testimonial que se produce entre el autor
implícito y el lector implícito. Podemos incluir en este nivel el testimo-
nio del Espíritu y de los discípulos –y quizás el testimonio del Bautista,
aunque sea un caso aparte4–. Estos testigos tienen la misión de trans-
mitir el mensaje sobre Jesús al lector y producen un vínculo fuera del
mundo de la narración propiamente dicho. La experiencia histórica de
los discípulos y el testimonio prometido del Espíritu se condensan en
el relato, para llevar al lector hacia el conocimiento verdadero de Jesús.
El Discípulo Amado se presenta como un testigo, pero su testimonio
no está al mismo nivel del Padre o de las Escrituras.
La separación de estos dos niveles es coherente con el reconoci-
miento de dos funciones diferentes de la actividad de testimoniar, se-
gún sostienen los estudiosos: el uso judicial –prueba, justificación y
comprobación de la certeza o verdad de una cosa– y el uso historio-
gráfico –aseveración de un hecho del pasado–5.
Con esta distinción, estructuraremos el capítulo en dos apartados,
en los cuales estudiaremos por separado los elementos característicos
del testimonio de revelación y el testimonio de transmisión.
1. TESTIMONIO EN EL NIVEL DE LA REVELACIÓN
El testimonio de este primer nivel pertenece al mundo intradiegéti-
co, y forma parte de la dinámica de la narración. El narrador hace des-
cubrir la identidad y la misión de Jesús a través de los testimonios de va-
rios personajes que actúan en el relato. Se trata de un aspecto peculiar
del cuarto evangelio, que no acude a unas voces celestiales para anun-
ciar la venida del Salvador, sino a un testimonio cercano al lector6.
Nos interesa descubrir las características de este testimonio, porque
este modo de exponer la revelación tiene sus consecuencias a nivel de
la configuración narrativa. Un testimonio narrado tiene unas cualida-
des específicas que lo distinguen de otros tipos de relatos. A continua-
ción, enumeraremos algunas de las correspondencias entre el carácter
testimonial del cuarto evangelio y sus peculiaridades narrativas.
a) Testimonio cristocéntrico
Antes que nada, hay que decir que el testimonio es una categoría
que otorga un gran cristocentrismo al relato joánico, ya que el objeto
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testimoniado es ssiempre peri. auvtou/ (1, 15, 5, 31-39, 8, 13-18, 10,
25; 15, 26), y consiste en afirmar o[ti ou-to,j evstin o` ui`o.j tou/ qeou/
(1, 34)7.
En la persona de Jesús se concentra el contenido de la revelación.
Jesús es la verdad (14, 6) y la testimonia (5, 33; 18, 37). La narración
joánica está configurada de tal modo que es capaz de resaltar este tes-
timonio cristocéntrico. Seguidamente, mencionaremos algunos de
los elementos que permiten sostener esta afirmación.
En primer lugar, al abordar la distancia narrativa, se pudo notar
que las palabras de Jesús se reproducen directamente: nunca se narra-
tiviza un discurso de Jesús. Esta forma de representar las palabras de
Jesús favorece el protagonismo cristológico en toda la narración,
puesto que sus palabras se convierten en el centro de atención del lec-
tor y un instrumento argumentativo para el narrador8.
En segundo lugar, al estudiar el tiempo narrativo, y concretamen-
te las repeticiones singulativas, se ha podido observar que la mayor
parte de los casos de repeticiones del evangelio servía para subrayar
una y otra vez la importancia de las notas cristológicas: signos, hora,
luz, vida, amor, verdad, glorificación, etc.; también las referencias
constantes a la Muerte y Resurrección de Jesús a lo largo de la trama
narrativa ayuda a que el lector perciba la intención cristocéntrica del
autor9. La temporalidad narrativa del cuarto evangelio está desnarra-
tivizada –el relato no tiene un único climax–, lo que favorece la pre-
sencia de estas repeticiones, que están al servicio del argumento del
evangelio, funcionando muchas veces como leitmotifs del evangelio.
En tercer lugar, la importancia de la omnisciencia de Jesús que he-
mos señalado en el análisis de la perspectiva psicológica corrobora el
cristocentrismo del relato joánico. Por una parte, el narrador presenta
la intimidad de Jesús, metiéndose en su interioridad: narrando al lec-
tor explícitamente cómo era la voluntad de Jesús10 –que Jesús obraba
por amor–; su conocimiento11 –que Jesús conocía el interior de las
personas y que sabía qué sucedería en el futuro– y su emoción12 –que
se conmovía por los hombres, que se fatigaba–. Por otro lado, el rela-
to puede considerarse cristocéntrico también por el hecho de que la
omnisciencia de Jesús está detrás de todos los acontecimientos narra-
dos: él conoce perfectamente su misión y eso implica el conocimien-
to de su origen, de su futuro, y de las respuestas de los hombres.
En quinto lugar, el cristocentrismo del testimonio del cuarto
evangelio se manifiesta en el modo de la configuración de la perspec-
tiva ideológica. Durante el análisis, se ha puesto de relieve que la in-
terpretación de la Escritura –que determina la posición ideológica del
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relato– es cristocéntrica, ya que la Escritura recibe el estatuto de testi-
monio de su persona: 5, 39 «Examinad las Escrituras (...) ellas son las
que dan testimonio de mí». Además, es el mismo Jesús quien ofrece
la mayor parte de las veces la interpretación correcta de las Escrituras.
En sexto lugar, se puede afirmar que el cristocentrismo joánico se
manifiesta en la configuración de la voz narrativa. La voz predomi-
nante del cuarto evangelio pertenece a Jesús, que ocupa más del 40 %
–más que la proporción de la voz del narrador– del total de la narra-
ción. Tal como afirma R.E. Brown, «todas las palabras de Jesús nos
han llegado a través de los cauces de la visión y la reflexión del evan-
gelista, pero el evangelio nos presenta a Jesús, no al evangelista, como
la persona que habla»13. Esta voz de Jesús cumple la función de con-
trol, propia del narrador, ya que convierte la mera narración en una
argumentación; interpreta y juzga los acontecimientos con una pers-
pectiva ideológica concreta, y es fuente de enseñanza que se quiere
transmitir. Sus palabras juzgan a los personajes en varias ocasiones,
explicando así al lector el criterio correcto de valoración y determi-
nando los dos polos de reacción de los hombres ante el Verbo hecho
carne. Jesús es la fuente de los mensajes fundamentales del evangelio.
Además, los discursos «mayores» de Jesús como el discurso del Pan de
Vida (6, 26-59), de la Fiesta de los Tabernáculos (8, 12-59), el dis-
curso posterior de la curación del ciego de nacimiento (10, 1-30), y
el discurso de la Última Cena (13, 1-17, 26); o los discursos «meno-
res» del diálogo con Nicodemo (3, 16-21), con la Samaritana (4, 21-
24; 34-38), el discurso de la curación del paralítico (5, 19-47) trans-
miten prácticamente todo el contenido de la revelación del cuarto
evangelio.
Por último, podemos mencionar el hecho de que el contenido del
simbolismo utilizado en el relato joánico es fuertemente cristológico.
Tal como sostiene C.R. Koester, la simbología de Juan es concéntrica
alrededor de la figura de Jesús14. En efecto, podemos comprobar que los
símbolos centrales (core symbols) del relato joánico como la luz, el agua
viva, el pan de vida, la vid se refieren siempre a la persona de Jesús.
b) Testimonio múltiple
En esta segunda sección, afirmaremos el carácter múltiple del tes-
timonio joánico. El evangelio comienza con el testimonio del Bautis-
ta (1, 7.15.32.34; 3, 26; 5, 33); la Escritura tiene su voz propia para
testimoniar a Jesús (5, 39); al igual que el Padre (5, 32.37; 8, 18) y las
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obras de Jesús (5, 36; 10, 25), que acreditan sus palabras y su verda-
dera identidad. Además –aunque están en otro nivel–, la voz del Es-
píritu y los discípulos continúan el testimonio a lo largo de la historia
(15, 26-27). Se trata de una multiplicidad exigida por la cultura reli-
giosa judía, tal como podemos leer en Dt 19, 15: «sólo por el testimo-
nio de dos o tres testigos se mantendrá la acusación».
La multiplicidad del testimonio del cuarto evangelio es coherente
con el modo estereoscópico y la polifonía narrativa que hemos seña-
lado en los capítulos dedicados al estudio de la perspectiva y de la voz
narrativa, respectivamente. El análisis de la perspectiva narrativa ha
mostrado que la representación de la idea fundamental que se quiere
transmitir en el relato se hace de un modo que permite observar el
objeto testimoniado desde diversos ángulos: desde la perspectiva de
los que lo aceptan, o desde los ojos de la incredulidad. Esta forma de
configurar la narración favorece una variedad de voces: el lector pue-
de oír varias voces de testimonio sobre Jesús. La presencia de la poli-
fonía textual que hemos observado en el capítulo dedicado al estudio
de la voz narrativa corrobora esta multiplicidad del testimonio15. La
polifonía narrativa es un concepto importado de la teoría del filólogo
ruso M. Bajtín16, según la cual una narración podría tener un ensam-
blaje y una armonización de elementos discursivos e ideológicos di-
versos, si están organizados adecuadamente por un narrador. La voz
del narrador joánico armoniza las distintas voces de los testigos de Je-
sús, autónomas por una parte –representan una perspectiva concre-
ta–; pero dependientes de la voz del narrador, que orquesta las demás
voces dándoles una participación armónica en el conjunto del rela-
to17. El lector puede encontrar muchas voces de testimonio acerca de
Jesús, pero armonizadas por la voz del narrador.
c) Testimonio contestado
En tercer lugar, el testimonio se contextualiza en un marco de
confrontación con los judíos, razón por la cual existe una fuerte carga
jurídica en este término en varios lugares de la narración. Como sos-
tiene G. Segalla, este evangelio puede leerse como un gran proceso
entre Dios y el mundo; el mundo acusa a Jesús de aspirar a la realeza
y de hacerse igual a Dios, y le lleva a la muerte, pero al fin termina
por ser juzgado por sus propios juicios erróneos18.
Podemos observar que los diversos testimonios que buscan legiti-
mar la pretensión de Jesús de ser el Revelador divino entran en con-
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troversia con los que no los quieren aceptar19. Así, el testimonio del
Bautista es contestado por los de Jerusalén (1, 19) y el testimonio del
ciego de nacimiento es rechazado por los judíos con su expulsión de
la sinagoga (9, 22). Pero es sobre todo Jesús quien se enfrenta a la
acusación de que su testimonio no es creíble (8, 13).
Narrativamente, esta dimensión del testimonio se materializa en
la confrontación entre la voz de Jesús y los personajes que rechazan a
Jesús. Los «colores fraccionados de la luz de Jesús por el prisma de los
personajes»20 nos indican que la actitud de aceptación, superación de
los malentendidos, y el testimonio iluminan la comprensión de Jesús,
mientras que su mensaje se ensombrece ante la incredulidad y el re-
chazo. La configuración de la voz narrativa de los personajes se hace
de tal modo que permite una lectura funcional: las voces de los per-
sonajes se dividen según el tipo de reacción ante la voz de Jesús. Este
modo de oír las voces de los personajes nos ha permitido reconocer
que el testimonio de Jesús no provoca un resultado unánime en los
personajes –ni lo será el testimonio del evangelista a los lectores po-
tenciales del relato joánico–.
d) Testimonio personal
En esta última sección del apartado, afirmaremos que el testimo-
nio joánico es una categoría que corresponde al carácter personal de la
recepción y de la transmisión de la revelación. Como hace notar H.
Strathman, ya en la tradición profética –más concretamente, en Is
43, 9-13; 44, 7-11– hay una referencia clara de un testimonio de ca-
rácter religioso y personal21. El profeta, llamado por Dios a ser su tes-
timonio, debe ocuparse a exhortar ante las naciones paganas la supe-
rioridad de Dios. Sólo Israel, entre todas las naciones del mundo,
puede testimoniar a favor de Jahvé, porque ese testimonio nace de
una experiencia en primera persona.
De modo similar, el cuarto evangelio parte de la experiencia per-
sonal del testigo. Una experiencia que va más allá de un mero en-
cuentro histórico, sino que puede ser percibida sólo a través de la fe y
expuesta en la profundidad anamnética y retrospectiva de la narra-
ción. Es decir, el testimonio joánico no se queda únicamente en un
nivel histórico –justificar históricamente la existencia de unos he-
chos–, sino que hace referencia a otra realidad, invisible, de tipo reli-
gioso. El testimonio consiste en la interpretación de la persona y de
las obras de Jesús, en la fe en que él es el Hijo de Dios encarnado y sal-
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vador, el Señor resucitado, que garantiza que el contenido de la na-
rración es verdadera22. En otras palabras, se puede afirmar que dar
testimonio implica compartir personalmente la perspectiva ideológi-
ca de Jesús, que viene de lo alto23.
Esta característica del testimonio corresponde con el tono medita-
tivo y retrospectivo del relato joánico. El narrador testimonia acu-
diendo a su memoria y configurando con un sentido de totalidad las
experiencias y las enseñanzas recibidas de Jesús.
Desde un punto de vista narrativo, esta dimensión se advierte es-
pecialmente en la configuración del tiempo de la narración. El análi-
sis ha mostrado que el narrador utiliza una gran libertad para estable-
cer la temporalidad en el relato, puesto que es capaz de adelantar un
hecho o retrotraerse a un hecho anterior con mucha facilidad. Esta
actitud del narrador hace que el cuarto evangelio tenga un ritmo na-
rrativo peculiar. Hemos reconocido la presencia de un ritmo pausado
general, no apresurado, y de cambios de la velocidad de la narración
según la importancia de algunos hechos o discursos concretos. A di-
ferencia de los evangelios sinópticos, que tienen una desaceleración
gradual a medida que se avanza en el relato, hemos podido observar
que el cuarto evangelio comienza con un ritmo ágil, que se ralentiza
en seguida, pero que luego vuelve a aumentar de velocidad, hasta la
última parte de la narración, donde nuevamente se torna lento. Glo-
balmente, el ritmo narrativo del evangelio de San Juan es variado –es
casi cíclico–, algo que puede considerarse como un indicio de que no
hay un único clímax en el relato.
También la perspectiva espacial que elige el narrador es coherente
con esta actitud del narrador. En pocas palabras, podemos afirmar
que la perspectiva espacial del cuarto evangelio permite combinar las
diversas posibilidades de perspectiva espacial según la conveniencia
de la narración. Una combinación que consiste en una gran propor-
ción de observación externa; frecuentes cambios de posición, para
conseguir un mejor ángulo; y una actitud de visión de pájaro en los
momentos de mayor envergadura narrativa. Precisamente por esta ra-
zón, autores como R.A. Culpepper o M. Davies24 sostienen que la
perspectiva espacial presente en el cuarto evangelio puede calificarse
como una omnipresencia 25. Sería algo así como el corolario espacial
de la omnisciencia del narrador: si es capaz de conocer todas las co-
sas, incluso las interioridades más secretas de los personajes, nada im-
pide a que también esté presente en todos los lugares26.
En síntesis, para cerrar este apartado, podemos afirmar que el esti-
lo narrativo del cuarto evangelio es coherente con el carácter testimo-
ANÁLISIS NARRATIVO DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 119
excerta teologia_47:excerta teologia_47  04/11/14  20:21  Página 119
nial de la revelación joánica, ya que deja plasmar en el relato el cristo-
centrismo, la polifonía del testimonio, el matiz jurídico del testimo-
nio en confrontación con los que lo rechazan y el aspecto personal de
un testimonio que nace de haber visto y creído.
2. TESTIMONIO EN EL NIVEL DE LA TRANSMISIÓN
En este segundo apartado, abordaremos el análisis de los elemen-
tos configuradores del testimonio, al nivel de su transmisión. Quizás
este nivel sea más importante que el primero, ya que corresponde
mejor a la definición habitual del testimonio: «alguien que ha visto u
oído algo, lo entrega a otro para persuadirlo de su verdad»27, y porque es
una categoría que determina el estatuto comunicativo de todo el rela-
to28. Se trata del testimonio a nivel histórico, que recibe el lector que
accede al evangelio, con el que puede conocer quién es Jesús.
Para el estudio de este nivel de testimonio, podemos guiarnos por
la estructura de la configuración testimonial. Los estudiosos suelen
indicar tres fases de configuración, tal como podemos visualizar en el
siguiente cuadro.
Cuadro 1
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En primer lugar, el testigo necesita acudir a su memoria, para su-
perar la distancia temporal entre el pasado de los hechos y el ahora de
la narración. Esta fase pertenecería a la Mímesis I –la prefiguración
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narrativa– según la categoría de P. Ricoeur. En segundo lugar, necesi-
ta un marco de interpretación de los hechos para poder configurar el
testimonio. Se trata de la configuración narrativa, perteneciente a la
Mímesis II. Y en tercer lugar, el testigo necesita comunicar el conteni-
do de su testimonio con el lector en un proceso dialógico. Esta últi-
ma fase correspondería a la Mimesis III: la refiguración narrativa. A
continuación, expondremos brevemente las características funda-
mentales de cada una de estas fases y evaluaremos las corresponden-
cias al nivel narrativo.
a) Memoria: distancia entre los hechos y el intérprete
El primer paso que necesita dar el evangelista para constituir su
testimonio es cubrir la brecha temporal entre el pasado que quiere re-
presentar y el presente de la narración. La memoria salta esa brecha y
configura los hechos de la experiencia para que puedan ser compren-
didos y eventualmente narrados.
La memoria del testigo joánico parte de la experiencia visual de
los acontecimientos (cfr. 1, 50.51; 2, 11; 20, 29.30, etc.). De hecho,
el cuarto evangelio es rico en verbos de visión (entre los verbos qew-
re,w y o`ra,w suman 91 usos, mientras que Mt se queda en 79, Lc en
80 y Mc en 57). El testimonio necesita fundar sus afirmaciones en el
hecho de: Yo estaba allí. Lo que se atesta es la realidad de la cosa pasa-
da y la presencia del narrador en los lugares del hecho29.
Por esa razón, el testimonio tiene algunas características propias
de una autobiografía, aunque estrictamente hablando el relato no
pertenezca a este género literario30. Tal como hemos afirmado en el
capítulo 4 al tratar el modo narrativo, el género autobiográfico per-
mite tener una doble actitud mimética en la narración: por un lado,
al hablar con el yo en primera persona –porque él mismo está presen-
te en la escena–, otorga un gran nivel mimético y por tanto presenta
una cercanía a las escenas; y por otro lado, hace notar la distancia que
separa el hecho del momento de la narración, utilizando un yo me-
diático en tercera persona y haciendo que los hechos se presenten con
un alto nivel de objetividad.
a. Cercanía de la memoria
Lógicamente, para la persona que está acudiendo a la memoria,
los hechos tienen una inmediatez subjetiva, propia de alguien que los
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ha vivido en primera persona31. El testimonio tiene como especifici-
dad esta cercanía, ya que la aserción de un hecho del pasado necesita
ir de la mano de la autodesignación del sujeto que atestigua32: yo esta-
ba allí. El cuarto evangelio cumple esta condición, ya que es un escri-
to que pretende partir de la memoria de los acontecimientos.
Como sostiene E. Cothenet33, la vida de Jesús según San Juan no
se expone como es algo lejano, sino que se narra como algo presente,
de modo que el nivel histórico y el narrativo aparecen estrechamente
unidos. Esto es posible narrativamente si en el relato existen elemen-
tos de cercanía del narrador a los hechos.
En efecto, tal como hemos advertido en el capítulo sobre la dis-
tancia narrativa, el narrador joánico muestra una actitud de inmedia-
tez. Existen varias características narrativas que hemos descubierto en
el análisis que corroboran esta afirmación: a) la alta frecuencia y el
tipo de los connotadores de mímesis presentes en el relato –la presen-
cia de detalles aparentemente insignificantes en la narración, que per-
miten al lector vagabundear la mirada en esa escena, tal como lo ha-
ría si estuviera realmente presente en aquel lugar: el pan de cebada, la
hierba verde, el viento fuerte, las tres metretas de las tinajas, el cánta-
ro de la Samaritana son algunos de los ejemplos de estos connotado-
res–; b) el alto nivel de escenificación –el autor del cuarto evangelio
prefiere los diálogos como un medio útil para configurar su obra34–;
c) el uso retórico del presente histórico –que crea un efecto de hacer
más viva la narración de los acontecimientos pasados, y funciona
como una señal de la manifestación de la interioridad del narrador–;
d) la escasa ilación lógica entre los pasajes –durante el análisis, se ha
señalado que la alta frecuencia de asíndeton y partículas de conjun-
ción como ou=n, en detrimento de otros modos más lógicos de coordi-
nar las oraciones, provocaba una organización lógicamente poco
compacta–; y e) la preferencia absoluta del uso de los discursos resti-
tuidos en los relatos de palabras –el narrador representa más del 90 %
de los relatos de palabras de los personajes restituyéndoles las palabras
en su boca–.
Tal como se ha explicado en su momento, cada uno de estos datos
nos hablan de la cercanía del narrador a los acontecimientos, propia
de la memoria personal autobiográfica.
b. Distancia de la memoria
También los estudiosos de la autobiografía sostienen que la me-
moria de una experiencia vivida exige que el hombre se sitúe a cierta
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distancia de sí mismo, a fin de reconstruirse en su unidad y en su
identidad a través del tiempo35.
Es precisamente esa distancia la que otorga la posibilidad de inter-
pretación en el testimonio: la inmediatez de lo vivido impide ver el
todo, ya que envuelve al sujeto en el dinamismo de la situación. Se-
gún sostiene G. Gusdorf, el género autobiográfico –ya hemos dicho
que el género testimonial comparte muchos elementos en común
con la autobiografía– posee una característica totalizante en la confi-
guración. En otras palabras, podemos decir que, en el esfuerzo de ex-
plicar el yo del tiempo de la narración a partir del yo de la historia, el
narrador busca aún más comprender desde el conjunto el sentido de
las acciones que va a narrar36.
La distancia narrativa permite que un relato tenga esas caracterís-
ticas. Tal como habíamos observado anteriormente, en el cuarto
evangelio, el narrador se ubica en una posición narrativa mediática
–en esa medida lejana–. Corroboran esta afirmación cuatro conclu-
siones del análisis del discurso.
En primer lugar, hemos indicado que el tipo de deixis que utiliza
descubre un narrador más lejano a los hechos: llama la atención que
el narrador del evangelio utiliza muy frecuentemente los deícticos
más distantes como evkei/, evkei/noj en detrimento de otros más inme-
diatos como w-de, evnteu/qen, evnqa,de o auvto,j. Estos deícticos, en cuan-
to que son gestos gramaticales, nos pueden indicar la ubicación del
narrador con respecto a los objetos indicados: hay una distancia espa-
cio-temporal entre los hechos y el momento de la narración.
En segundo lugar, hemos señalado que en varias ocasiones, el na-
rrador vuelve a contar con sus propias palabras las misma ideas ya re-
presentadas en boca de los personajes. Con esto, el narrador resume
las palabras de los personajes, que le servirá para introducir la si-
guiente escena, resaltando el efecto de esas palabras. Se puede decir
que el narrador calibra e interpreta el discurso de los personajes, lo
que indicaría una actitud mediática.
En tercer lugar, hemos observado que los discursos indirectos es-
tán regidos por un verbum dicendi –en forma de oración de infinitivo
o de completiva con partículas de tipo i[na–. Esto también nos indica
que la actitud del narrador es mediática.
Por último, en cuarto lugar, podemos decir que sólo en un relato
testimonial con una distancia suficiente entre el testigo y los hechos, el
narrador puede establecer un ritmo temporal pausado, gozar de una
gran libertad en el uso de las prolepsis y analepsis y elegir una focaliza-
ción del tipo del vuelo de pájaro, como en el relato del cuarto evangelio.
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Esta distancia del yo con respecto a los hechos, propia de un testi-
monio histórico, favorece la presentación de un relato pausado, con-
templativo. Se trata de una memoria que lleva a la fe, tal como se
puede advertir en el episodio de la Purificación del Templo: «recorda-
ron sus discípulos (...) y creyeron» (2, 22). En este sentido, afirma Sega-
lla que el evangelio de Juan es el que ha interpretado con mayor hon-
dura la vida histórica de Jesús, ya que la leyó en su unidad teológica
profunda. Por consiguiente, es evangelio, es decir, un relato que in-
terpreta la historia de Jesús y su persona37.
En resumen, el testimonio joánico adquiere narrativamente algu-
nas características propias de la autobiografía, que hace que la con-
templación de Cristo glorioso no esté lejana de la humilde realidad
histórica, sino que brote de la historia misma. Pero al mismo tiempo,
la presentación de esa historia se sitúa en una perspectiva profunda,
gracias a la distancia narrativa. Se puede afirmar que la cercanía his-
tórica y la distancia narrativa se entrelazan armónicamente para ofre-
cernos una narración con la riqueza insuperable de San Juan.
b) El marco de la configuración testimonial: autoridad y tradición
El segundo punto en el que nos vamos a detener es en el aspecto
colectivo del testimonio. El testigo no puede quedarse en la represen-
tación de la memoria individual si quiere que su testimonio sea acep-
table: debe exigir ser creído. Además, para lograr la confianza del lec-
tor, necesita pronunciar su testimonio que concuerde con la memoria
colectiva 38, que en el caso del evangelio es la tradición cristiana. En
esta sección abordaremos dos elementos que marcan el contexto de la
configuración testimonial: la autoridad y la tradición.
a. Autoridad y discipulado
Como afirma Ricoeur, el testimonio tiene como elemento funda-
mental la dimensión fiduciaria. Todo testigo pide ser creído, puesto
que no sólo dice «yo estuve allí», sino también debe agregar: «creed-
me»39. Siempre cabe la posibilidad de que el interlocutor dude de la
sinceridad del testigo.
En el caso del cuarto evangelio, podemos observar que es la auto-
ridad del Discípulo Amado la que cumple esta dimensión fiduciaria.
Tal como afirma Culpepper, el Discípulo Amado puede ser conside-
rado como el discípulo ideal40, en el cual se apoya autoritativamente
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el narrador para acreditar el mensaje del evangelio: «éste es el discípulo
que da testimonio de estas cosas y las ha escrito, y sabemos que su testimo-
nio es verdadero» (21, 24).
La narración joánica constituye al Discípulo Amado como el testi-
go interpretativo por antonomasia al afirmar que «vio y creyó». No se
trata sólo de una vivencia personal de los hechos sucedidos, sino que
el testimonio parte de haber creído en las palabras de Jesús. Es preci-
samente esta fe la que le otorga la posibilidad de transmitir las verda-
des de la revelación en el evangelio.
Por esta razón, los discípulos no son menos importantes en el
cuarto evangelio que en los sinópticos, aunque no aparezcan como
un elemento esencial del relato. A primera vista, su anonimato y su
papel secundario en muchas escenas hacen pensar en que los discípu-
los no tienen un rol importante en la narración joánica, pero no es
así41. El discipulado es fuente de testimonio, y en cuanto tal constitu-
ye el vínculo histórico-salvífico necesario entre Jesús y los que creerán
en él a través de sus palabras42.
Narrativamente, la autoridad y el discipulado se manifiestan en la
configuración del punto de vista y de la voz narrativa. Por un lado,
hemos podido observar que el estilo de la narración del cuarto evan-
gelio favorece una mayor interioridad en la focalización. Aunque apa-
rentemente el relato está narrado desde un observador externo, los
puntos de vista internos de los personajes juegan un papel configura-
dor en el relato joánico. La focalización interna tiene una gran tras-
cendencia en la narración del cuarto evangelio, algo que se manifiesta
en la frecuencia de los verbos de modalidad –intromisiones del narra-
dor en la interioridad de los personajes– y en la presencia de otras ex-
presiones que indican una perspectiva interna a los personajes, en los
momentos más importantes de la narración. Además, el narrador se
permite la libertad de intrometerse en la interioridad de los discípu-
los, para enfatizar sus reacciones de fe, recuerdo, incomprensión, sor-
presa, alegría y tristeza. Este modo de focalización produce una pers-
pectiva espacial de coincidencia con un personaje y una perspectiva
temporal simultánea en varias ocasiones del relato evangélico. El
modo narrativo subraya la importancia del discipulado en la narra-
ción joánica.
Por otro lado, la voz de los discípulos manifiesta la aceptación con
fe de las palabras de Jesús, y cumple así la función de comunicar al
lector el modo correcto de reaccionar ante la Revelación. Tal como
hemos observado anteriormente en varias ocasiones, esta voz desem-
peña la función comunicativa: los personajes tienen el papel de ser el
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espejo para el lector a la hora de evaluar las posibles reacciones ante
las palabras de Jesús.
En suma, el modo de la configuración narrativa es acorde con la
importancia de la autoridad –en concreto, del discipulado– en el
cuarto evangelio. Esta observación responde cómo el cuarto evange-
lio es capaz de ser fuertemente cristocéntrico, pero es al mismo tiem-
po apostólico. Es llamativo el hecho de que la narración propiamente
dicha del cuarto evangelio comienza no con el inicio de la vida de Je-
sús como hacen Mt y Lc, sino con el comienzo del discipulado, con
la llamada de los primeros apóstoles y el relato termina con una refe-
rencia implícita a la muerte del Discípulo Amado. Evidentemente, el
protagonista del relato evangélico es Jesús, pero la visión y el recuerdo
del Discípulo Amado está fuertemente presente en la narración.
b. Interpretación de los hechos en la tradición
La dimensión fiduciaria del testimonio que hemos mencionado
no se queda en la aseveración individual del testigo. El contexto co-
municativo del testimonio –un contexto necesariamente social– exi-
ge que sus afirmaciones sean respaldadas por otros posibles testigos.
Esto es, el testigo debe añadir –explícita o implícitamente– a su de-
claración «yo estuve allí, creedme», otra aclaración: «si no me creéis, pre-
guntad a algún otro» con un cierto cariz de reto43. Es decir, el aspecto
institucional juega un papel importante en la configuración del testi-
monio.
En el caso del cuarto evangelio, la tradición cristiana cumple este
papel. La tradición es el marco de la configuración, porque el testigo
elige el modo de comunicar según las convenciones sociales: el autor
joánico ha elegido el género evangelio, un lenguaje y un estilo con-
creto, con unos motivos narrativos determinados. Además, la tradi-
ción crea un vínculo social, que instaura la confianza en las palabras
del testigo, satisfaciendo la necesidad fiduciaria de su testimonio44. Y
al mismo tiempo, en la tradición se establece el diálogo entre el autor
y el lector, puesto que el testimonio joánico acude constantemente a
elementos comunes extratextuales y a los comentarios implícitos,
comprensibles sólo desde un trasfondo socio-religioso común45.
En este contexto, el narrador interpreta los hechos. A lo largo de
este trabajo, hemos notado que el narrador no sólo representa los he-
chos con una actitud neutra, sino también los explica con su propia
voz46. Cuando el narrador traduce unas palabras, explica el sentido
real de un hecho, califica o corrige a un personaje, enmarca la narra-
126 JI-YOUNG EMILIANO HONG
excerta teologia_47:excerta teologia_47  04/11/14  20:21  Página 126
ción para darle un sentido uniforme, se está produciendo una inter-
pretación en el seno de la tradición. En esta interpretación, tiene una
especial relevancia las referencias a la memoria de los apóstoles: 2, 21-
22: «Pero él se refería al Templo de su cuerpo. Cuando resucitó de entre
los muertos, recordaron sus discípulos que él había dicho esto, y creyeron
en la Escritura y en las palabras que había pronunciado Jesús»; 12, 16:
«Al principio sus discípulos no comprendieron esto, pero cuando Jesús fue
glorificado, entonces recordaron que estas cosas estaban escritas acerca de
él, y que fueron precisamente las que le hicieron». Tal como hemos repe-
tido en varias ocasiones, este marco permite que el narrador tenga
una actitud anamnética, contemplativa y retrospectiva a la hora de
configurar la narración47.
Hemos dicho en la sección anterior que la distancia de la memoria
permitía un espacio de objetividad que hace posible la interpretación.
Ahora habría que afirmar que ese espacio hermenéutico pertenece a
la tradición, donde el intérprete joánico, guiado por el Espíritu de
verdad48, hace una segunda lectura de su experiencia vivida con una
actitud contemplativa, investido de una autoridad otorgada por el
Discípulo Amado.
c) Diálogo: las relaciones entre el intérprete y el lector
Por último, emprendemos el estudio del diálogo de la comunica-
ción testimonial en el cuarto evangelio entre el intérprete y el lector,
el tercer paso de la estructura del testimonio.
Según afirma Ricoeur, el testimonio se inscribe en un intercambio
que instaura una situación dialogal49, porque el testigo atesta siempre
ante alguien al que espera convencer con su discurso. Por eso, la acre-
ditación del testimonio sólo es completa cuando se produce la res-
puesta en eco del que recibe el testimonio y lo acepta.
Hemos insistido en varias ocasiones en el carácter dialógico de la
comunicación –sobre todo la implícita– del cuarto evangelio. Pero
ahora cabe preguntarse más específicamente: ¿en qué consiste real-
mente esa interacción?, ¿se da realmente un diálogo entre el autor y el
lector? En esta sección, nos proponemos analizar las condiciones que
deben reunir un texto testimonial para que se produzca efectivamen-
te una interacción.
De entrada, podemos definir –con T.A. van Dijk– la interacción
comunicativa como «la ejecución de una acción que provoca una reac-
ción activa del interlocutor, relacionada con la primera, en una se-
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cuencia coherente, simultánea o consecutivamente»50. Esto es, no hay
interacción si un libro que se escribe no es leído por nadie, si alguien
da una bofetada a otro sin provocar una reacción, o si las reacciones
del interlocutor no guardan ninguna relación con la primera acción.
Con esto, podríamos decir que las relaciones testimoniales entre el
autor y el lector del cuarto evangelio son dialógicas, a) si hay un con-
tacto efectivo entre el autor y el lector, b) si las acciones del lector se
relacionan coherentemente con la acción del autor del texto, y c) si
hay una coherencia entre esas acciones dadas por las convenciones so-
ciales.
Podemos afirmar, en efecto, que el testimonio joánico provoca un
auténtico diálogo entre el testigo y el lector, puesto que cumplen estas
tres condiciones apenas enunciadas. En primer lugar, se da un contac-
to real entre los interactores de tipo textual –no puede ser auditivo-vi-
sual en un texto escrito–51, marcado por el uso de los deícticos y con-
notadores de mímesis. Por ejemplo, cuando el narrador habla de que
Juan bautizaba al otro lado del Jordán, el autor y el lector establecen un
contacto espacial, puesto que los dos están de este lado del Jordán. La
efectividad del contacto entre el autor y el lector del cuarto evangelio
se asegura especialmente por los diversos tipos de comentarios implíci-
tos, en concreto la ironía, el malentendido y el simbolismo. Tal como
hemos analizado en el capítulo dedicado a la voz narrativa, la ironía y
el malentendido son modos de comunicación que crea un vínculo co-
mún –muchas veces afectivo– entre el autor y el lector. En este víncu-
lo, el autor comparte siempre la ironía con el lector, y le invita a supe-
rar una comprensión superficial de la revelación. Con la ironía, el
autor dice lo aparentemente falso para hacer comprender lo verdadero.
A través de un contraste entre la falsa apariencia y la realidad escondi-
da, que la víctima de la ironía confunde, el ironista comunica su pers-
pectiva ideológica al lector. El malentendido es otra técnica retórica
utilizada por el cuarto evangelista, que consiste en provocar en algún
personaje una interpretación incorrecta de una palabra de Jesús y ofre-
cer al lector el sentido correcto. Presentando dramáticamente la in-
comprensión de los hombres, el autor invita a los lectores a que no se
queden en el nivel superficial, a superar el escándalo de la revelación.
También el simbolismo constituye otra voz implícita del autor con la
que el autor configura un sentido que va más allá del sentido obvio de
las expresiones, y espera un papel activo del lector para que descifre la
significación profunda del texto.
En segundo lugar, las reacciones narrativamente lógicas del lector
son coherentes con la acción del autor. Es decir, el autor espera como
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lógico que el lector reaccione con fe al leer los comentarios explícitos
sobre los signos obrados por Jesús, que culminan en su Resurrección.
Las reacciones negativas de posibles lectores que rechacen a Jesús
también están implicadas en el texto, en la figura de los personajes
que no supieron ver la gloria del Verbo en la carne52. Por así decir, el
autor ya conoce las posibles reacciones del lector implícito.
En tercer lugar, es posible sostener que el relato joánico produce
una relación dialógica, ya que el autor implícito y el lector implícito
comparten unas convenciones sociales comunes: la misma lengua, re-
glas, costumbres, normas, leyes, códigos, etc. Durante el análisis de la
instancia narrativa, hemos podido acceder a las características del au-
tor y del lector implícito, observando estas convenciones.
En síntesis, para cerrar este capítulo, podemos afirmar que las cua-
lidades narrativas del cuarto evangelio se explican satisfactoriamente
a partir de su carácter testimonial. Esta peculiaridad del evangelio de
San Juan lo diferencia de los evangelios sinópticos. Sobre todo, es de
destacar el carácter comunicativo de la narración joánica: es el más
dialogante con el lector, el más implícito, el que más papel exige al
lector. Se puede decir, por tanto, que el cuarto evangelio es un discur-
so narrativo, vivo y contemplativo al mismo tiempo, con una gran
fuerza pragmática, ya que está estructurado testimonialmente, en un
verdadero diálogo entre el autor y el lector. Esta afirmación y todas
las observaciones que hemos realizado durante el análisis describen el
funcionamiento narrativo del evangelio de San Juan. Así como dijo
San Agustín, en el evangelio de San Juan «resplandecen los dones de
la vida contemplativa, que sólo son perceptibles para quienes poseen
la capacidad requerida»53.
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NOTAS
1. Sólo nos hacemos una idea con la frecuencia del uso de estos términos: marture,w
(33 veces Jn, en comparación con 1 vez Mc y Lc); marturi,a (14 veces en Jn, 3 ve-
ces en Mc, 1 vez en Lc).
2. Cfr. R. BROWN, El evangelio según San Juan, v. II, Madrid 1980, pp. 380s.; G. SE-
GALLA, Panorama del Nuevo Testamento, Estella 1989, pp. 337s.; J. BEUTLER, mar-
ture,w, en H. BALZ, G. SCHNEIDER (ed.), Diccionario exegético del NT, v. II, Sala-
manca 1998, p. 175.
3. Cfr. J. ASHTON, Comprendere il Quarto Vangelo, Roma 2000, p. 491; J. BEUTLER,
marture,w..., p. 171; S. STRATHMANN, ma,rtuj en G. KITTEL, G. FRIEDRICH (ed.),
Grande Lessico del Nuovo Testamento, v. IV, Brescia 1970, pp. 1299s.
4. ¿En qué categoría colocamos el testimonio del Bautista? No es fácil ubicarlo sin más
en uno de estos dos niveles. Por un lado, el Bautista puede testimoniar a Jesús a ni-
vel de revelación, en el sentido de que forma parte de la trama de la revelación de Je-
sús. El Bautista cumple en el cuarto evangelio el papel de la «voz del cielo» de los si-
nópticos: en forma de testimonio, no de anuncio celestial. El mismo Jesús admite
que se trata de un verdadero testimonio de él. Pero por otro lado, hay que decir su
testimonio no antecede la revelación de Jesús como pueden ser el Padre, la Escritura
o las obras de Jesús: de hecho, Jesús aclara que «yo tengo un testimonio mayor que el
de Juan» (5, 34). Se trata de un testimonio que parte de la recepción de una señal,
de haber visto y creído (1, 33), al igual que los discípulos. Una posibilidad es consi-
derar el testimonio del Bautista en un nivel intermedio entre el nivel de la revelación
y el nivel de la interpretación, propio de alguien que ha visto y creído anticipada-
mente y ha colaborado al testimonio interpretativo de los discípulos. Esto explicaría
en parte las apariciones del Bautista en el Prólogo (1, 6-7.15).
5. Cfr. P. RICOEUR, La memoria, la historia, el olvido, Madrid 2003, p. 212; cfr. DIC-
CIONARIO RAE, 21ª ed., Madrid 1992.
6. Este testimonio, en el cuarto evangelio, tiene a menudo un carácter judicial, tal
como demuestra además la presencia de otros términos joánicos que pertenecen al
lenguaje judicial: juicio, juzgar, acusar, convencer, declarar, oír, etc. Cfr. J. BEU-
TLER, marture,w..., p. 170.
7. Por eso, indica Strathmann que el objeto propio no es tanto la historicidad de la
existencia, ni algunos episodios singulares, como la esencia y el valor de la persona
de Cristo. Cfr. S. STRATHMANN, ma,rtuj..., cit., p. 1341.
8. «It is part of his (John) intention in writing a gospel at all to uphold the claim that
Johannine Christianity is directly related to Jesus himself. Thus the characteristic
Johannine doctrines must be seen to be implied by the word of Jesus»; «John wis-
hes to use an item from the sayings tradition which embodies the principle which
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is essential to his argument» (B. LINDARS, Discourse and Tradition: the Use of the
Sayings of Jesus in the Discourses of the Fourth Gospel, JSNT 13 (1981) 83, 91).
9. Por ejemplo: 2, 21 «Pero él se refería al Templo de su cuerpo»; 6, 51 «Yo soy el
pan vivo que ha bajado del cielo. Si alguno come este pan vivirá eternamente; y el
pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo»; 12, 1 «Jesús, seis días antes
de la Pascua, marchó a Betania, donde estaba Lázaro, al que Jesús había resucitado
de entre los muertos».
10. Por ejemplo: 1, 43 «Al día siguiente determinó encaminarse hacia Galilea y encon-
tró a Felipe»; 11, 5 «Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro»; 13, 1 «ha-
biendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin»; 13, 23
«Estaba recostado en el pecho de Jesús uno de los discípulos, el que Jesús amaba».
11. Por ejemplo: 2, 24 «Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos»; 4,
1 «Por eso, cuando supo Jesús que los fariseos habían oído que él hacía más discí-
pulos y bautizaba más que Juan»; 5, 6 «Jesús, al verlo tendido y sabiendo que lleva-
ba ya mucho tiempo»; 6, 6 «lo decía para probarle, pues él sabía lo que iba a ha-
cer»; 6, 15 «Jesús, conociendo que estaban dispuestos a llevárselo para hacerlo rey,
se retiró otra vez al monte él solo»; 6, 61 «Jesús, conociendo en su interior que sus
discípulos estaban murmurando de esto»; 6, 64 «En efecto, Jesús sabía desde el
principio quiénes eran los que no creían y quién era el que le iba a entregar»; 13, 1
«Jesús sabía que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre»; 13, 3
«como Jesús sabía que todo lo había puesto el Padre en sus manos y que había sa-
lido de Dios y a Dios volvía»; 13, 11 «como sabía quién le iba a entregar, por eso
dijo: No todos estáis limpios»; 16, 19 «Jesús conoció que se lo querían preguntar y
les dijo»; 18, 4 «Jesús, que sabía todo lo que le iba a ocurrir, se adelantó y les dijo»;
19, 28 «Después de esto, como Jesús sabía que todo estaba ya consumado, para
que se cumpliera la Escritura, dijo».
12. 4, 6 «Jesús, fatigado del viaje, se había sentado en el pozo»; 11, 33 «Jesús, cuando la
vio llorando y que los judíos que la acompañaban también lloraban, se estremeció
por dentro, se conmovió»; 11, 38 «Jesús, conmoviéndose de nuevo, fue al sepulcro».
13. R.E. BROWN, El evangelio según San Juan I, Madrid 1980, pp. 347s.
14. Cfr. C.R. KOESTER, Symbolism in the Fourth Gospel. Meaning, Mystery, Commu-
nity, Minneapolis 2003, p. 4.
15. Cfr. A. GARRIDO DOMÍNGUEZ, El texto narrativo, Madrid 1993, p. 129.
16. Cfr. M. BAJTÍN, Estética de la creación verbal, Madrid 1997, pp. 87-182.
17. «En cada momento del discurso narrativo suelen convivir diversas voces y lenguas;
entre ellas destaca la lengua representante del narrador, el cual no sólo orquesta las
demás voces y lenguas del relato sino crea una determinada imagen de ellas (de
respeto o divergencia, irónica o paródica, etc.)» (cfr. A. GARRIDO DOMÍNGUEZ, El
texto narrativo..., cit., p. 244).
18. Cfr. G. SEGALLA, Panoramas del Nuevo Testamento..., cit., p. 337.
19. «Jesús aparece ante la barandilla de la audiencia, y en presencia del tribunal del
mundo y de los judíos, llama a testigos que confirmen su propia revelación de ser
el Revelador» (J. BEUTLER, marture,w..., cit., p. 171).
20. R.A. CULPEPPER, Anatomy of the Fourth Gospel: A Study in Literary Design, Phila-
delphia 1983, p. 104. La traducción es nuestra.
21. Cfr. S. STRATHMANN, ma,rtuj..., cit., pp. 1299-1301.
22. «Le témoignage, au sense prophétique et kérygmatique, n’est donc pas seulement
un moyen de persuader, il appose le sceau d’une conviction, et celle-ci garantit la
vérité du message» (C. SPICQ, ma,rtuj, en Lexique Théologique du Nouveau Testa-
ment, Fribourg 1978, p. 972).
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23. Por esa razón, recuerda Ashton que el testimonio recibe todo su sentido y conteni-
do de la persona que lo da. El testimonio y el testigo no pueden separarse en el
cuarto evangelio. Cfr. J. ASHTON, Comprendere il Quarto Vangelo..., cit., p. 490.
24. Cfr. R.A. CULPEPPER, Anatomy of the Fourth Gospel..., cit., p. 27; M. DAVIES, Rhe-
toric and Reference..., cit., p. 39.
25. La omnipresencia es definida por S. CHATMAN como la capacidad del narrador de
describir desde un lugar ventajoso, no accesible a los personajes, o de moverse de
un sitio a otro, o estar en dos lugares al mismo tiempo (cfr. Historia y discurso. La
estructura narrativa en la novela y en el cine, Madrid 1990, p. 103).
26. Aquí cabe la misma observación que hemos hecho al tratar la omnisciencia: el na-
rrador se salta la condición de verosimilitud, basándose en la autoridad de quien
narra. El narrador puede estar presenciando el diálogo entre Jesús y la samaritana
o entre Jesús y Pilato, aun cuando no había ningún observador externo presente.
27. Cfr. J. ASHTON, Comprendere il Quarto Vangelo..., cit., p. 490.
28. El testimonio se realiza en este nivel con un lenguaje de proclamación, entre el na-
rrador –en persona de los discípulos– y el lector. Se trata de un testimonio ya ob-
jetivado, una Revelación completa –lo podemos comprobar en el hecho de que se
utiliza el perfecto para referirse a ello: memartu,rhken (5, 37)–, que se entrega, no a
los personajes intradiegéticos, sino al lector implícito.
29. Cfr. P. RICOEUR, La memoria, la historia, el olvido..., cit., p. 213.
30. P. RICOEUR define el testimonio como «un relato autobiográfico certificado de un
acontecimiento pasado: se realice este relato en circunstancias informales o forma-
les» (ibid.). La autobiografía es definida por Ph. LEJEUNE como «relato retrospecti-
vo en prosa que una persona real hace de su propia existencia, poniendo énfasis en
su vida individual y, en particular, en la historia de su personalidad» (Ph. LEJEUNE,
El pacto autográfico, en A.G. LOUREIRO (ed.), La autobiografía y sus problemas teó-
ricos. Estudios e investigación documental, Barcelona 1991, p. 48). Naturalmente, el
cuarto evangelio no cumple la última de estas condiciones: el narrador-autor no
pone en énfasis su vida individual ni su personalidad, sino la vida de Jesús. Sin
embargo, los estudios recientes sobre la autobiografía relacional –hablar de sí mis-
mo tratando la vida de otra persona allegada– han puesto de relieve la posibilidad
de que un relato tenga muchas de las cualidades autobiográficas, aun cuando el
personaje central no sea el mismo autor (P.J. EAKIN, How Our Lives Become Sto-
ries: Making Selves, New York 1999, p. 55).
31. Cfr. A.G. LOUREIRO, Problemas teóricos de la autobiografía, en ID., La autobiogra-
fía y sus problemas teóricos..., cit., p. 6.
32. Cfr. P. RICOEUR, La memoria, la historia, el olvido..., cit., p. 213.
33. E. COTHENET, Escritos de Juan y Carta a los Hebreos, Madrid 1985, p. 16.
34. Por esta razón, no sorprende que el director cinematográfico M. GIBSON haya uti-
lizado la narración joánica con preferencia en su película «The Passion of Christ».
35. Cfr. G. GUSDORF, Condiciones y límites de la autobiografía, en A.G. LOUREIRO
(ed.), La autobiografía y sus problemas teóricos..., cit., p. 12.
36. Cfr. ibid.
37. Cfr. G. SEGALLA, Panoramas del Nuevo Testamento..., cit., pp. 337s.
38. Se trata de una memoria que antecede la memoria individual, en el sentido de que
es el marco en el que el testigo descubre las huellas del pasado. Y al mismo tiempo,
la memoria colectiva se construye a partir de las memorias individuales. Cfr. P. RI-
COEUR, La memoria, la historia, el olvido..., cit., p. 226.
39. Cfr. ibid., p. 214.
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40. «The paradigm of discipleship, however, is the Beloved Disciple, who abides in Je-
sus’ love, believes and bears a true witness. His name, or lack of thereof, “the dis-
ciple whom Jesus loved” and his position in society, in the bosom of Jesus, quickly
communicate that his is the ideal response. For the reader to respond in like man-
ner must mea, at the least, accepting the truth of his testimony» (R.A. CULPEPPER,
Anatomy of the Fourth Gospel..., cit., pp. 147 s.).
41. En un estudio reciente, D.R. BECK, aplicando la teoría de respuesta del lector de
W. Iser, ha mostrado que precisamente es el anonimato de algunos personajes im-
portantes, el factor que facilita la identificación del lector con ellos. El anonimato
sería una brecha (gap) que el lector debe rellenar por su cuenta. Cfr. The Disciples-
hip Paradigm: Readers and Anonymous Characters in the Fourth Gospel, Leiden
1997, pp. 9-27.
42. Cfr. H. RIDDERBOS, The Gospel of John. A Theological Commentary, Cambridge
1997, p. 651.
43. Cfr. P. RICOEUR, La memoria, la historia, el olvido..., cit., p. 215.
44. El vínculo social que hacemos referencia es fundamental a la hora de valorar las pro-
piedades pragmáticas de un texto. Cfr. T.A. VAN DIJK, La pragmática de la comuni-
cación literaria, en J.A. MAYORAL (ed.) La pragmática de la comunicación literaria,
Madrid 1987, p. 189. El evangelio de San Juan y un evangelio apócrifo pueden te-
ner las mismas propiedades narrativas pero no la misma función pragmática, ya que
en el seno de la tradición, el lector no los recibirá del mismo modo ni producirán en
él los mismos efectos. Si se suele decir que la página de portada o el título de un li-
bro son suficientes para sugerir la fuerza ilocucionaria (cfr. E.W. BRUSS, L’autobio-
graphie considérée comme acte littéraire, «Poétique» V (1974) 14), más aún lo será la
inclusión en el canon cristiano.
45. «His narrative therefore often gives the impression that it is the woof woven in the
warp of the existing and familiar tradition» (H. RIDDERBOS, The Gospel of John...,
cit., p. 4).
46. Aquí se cumple lo que afirmaba P. Ricoeur: que en la configuración de un texto
historiográfico debía coexistir una comprensión y una explicación. Por un lado, la
comprensión, provocada por una disposición narrativa que permita transmitir las
razones e intenciones, y por otro lado, la explicación de los hechos a través de la
exposición de las causas externas a los mismos. Cfr. P. RICOEUR, Expliquer et com-
prendre, «Essais d’herméneutique» II, 213-236, citado en V. BALAGUER, La inter-
pretación de la narración. La teoría de Paul Ricoeur, Pamplona, p. 146.
47. «El testimonio proviene de la memoria, que no es un receptáculo neutro. Es activa,
parcial, interesada, donde cabe una cierta creación dada por la comprensión. La me-
moria es una mirada humana sobre la realidad, por la que se activa y se actualiza el pa-
sado» (M. CRUZ RODRÍGUEZ, Narratividad: la nueva síntesis, Barcelona 1986, p. 74).
48. En el caso concreto del cuarto evangelio, no debemos dejar de lado el papel del Es-
píritu Santo en la interpretación de los hechos, puesto que prometido para que dé
testimonio de Jesús una vez que él se haya marchado.
49. Cfr. P. RICOEUR, La memoria, la historia, el olvido..., cit., p. 214.
50. Cfr. T.A. VAN DIJK, La ciencia del texto, Barcelona 1983, pp. 240-234.
51. Cfr. ibid., p. 260.
52. También, los comentarios implícitos expresan una coherencia de reacción, ya que
cuando el autor usa una ironía espera –y así se da por descontado en el lector im-
plícito– que el lector responda castigando al personaje víctima, riéndose de él o ca-
lificándole negativamente.
53. Cfr. S. AGUSTÍN, De consensu evangelistarum, IV, 10, 10. PL 84, 1228.
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